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EXPERIENCIAS DE UN CONGRESO EUCARISTICO

Del 8 al 12 de diciembre se realizó en Lima, el V  Congreso Eucarísti- 
co Nacional y Mariano, presidido por el Legado Papal, Eminentísimo Car­
denal Tedeschini. El éxito del Congreso superó todas las previsiones, y fue 
una manifestación de la arraigada fe católica del pueblo peruano.

Aparte de las grandes concentraciones de fieles; 120.000 escolares, 12,000 
militares, 100,000 mujeres, 150,000 hombres y la imponente ceremonia de 
clausura a la que asistieron más de 300,000 personas, debe notarse la re­
novación espiritual producida por el Congreso.

El mayor estimulo para esa renovación espiritual fue la gran misión de 
Lima, que se hizo en los meses de setiembre y octubre. Más de cien misio­
neros seculares y religiosos, repartidos en dos etapas de diez días cada una, 
predicaron en parroquias, capillas y colegios, y aún en locales provisionales 
en las barriadas populares, siguiendo un programa determinado minuciosa­
mente, y escuchando confesiones.

Los resultados han sido realmente notables, en tal forma, que el Arzo­
bispado ha debido prorrogar las facultades concedidas a los párrocos con 
motivo de la misión, hasta el 15 de febrero, para cumplir con los incesan­
tes pedidos de fieles que desean regularizar sus vidas.

Es sabido que en el medio peruano el aspecto emotivo es muy fuerte, 
y fácilmente las personas se mueven por procesiones, concentraciones u otras 
manifestaciones puramente exteriores (en este sentido, es digna de observa­
ción la procesión del Santo Cristo de los Milagros, que en los días 18 y 19 
de octubre de todos los años, recorre las calles de Lima, seguida por inu­
merables devotos). Por otra parte, se presenta una fuerte relajación moral 
e ignorancia de las verdades cristianas. A  pesar de ello, existe una base só­
lida sobre la cual se puede trabajar, como lo demostraron la misión gene­
ral y el Congreso Eucaristico.

Sin mayor propaganda, en ¡a noche del 7 de diciembre de 1953, se abrió 
solemnemente el Año Mariano, con una Misa a la que asistieron más de 
cuarenta mil personas, para rendir homenaje a la Santísima Virgen, y las 
misiones que se predicaron estuvieron muy concurridas. Se calcula que en 
estas misiones, alrededor de diez mil uniones ilegitimas recibieron la ben­
dición sacramental. Las confesiones, después de muchos años de alejamien­
to, han sido innumerables, y lo más importante es que muchos de los confe­
sados en las misiones volvieron a hacerlo en los días del Congreso.
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De ¡o anteriormente dicho se deduce que el pu eb lo , en  su  m a y o r  parte, 
está dispuesto a recibir la palabra de Dios y  a vivir cristianam en te. si se 

efectúa un trabajo real de evangelización, como se realizó en  la misión  g e­

nera/. en que los sacerdotes, acompañados de num erosos seg la res , qu e die­
ron lecciones de catecismo para adultos en las casas de vecin d ad , hicieron  
un admirable esfuerzo y laboraron con todas sus en erg ía s . M a s  para ello, 
tuvieton que avandonar sus recargadas labores cotidianas, en  parroquias,  o 

en la enseñaba o en la Acción Católica, con desm edro fu er te  para  su s obras 
diarias. Ciertamente, el trabajo que tuvieron ambos cleros en  e l seg u n d o  s e ­
mestre del año 1954 ha sido agotador y humanamente es  im posib le  continuar  
en ese ritmo.

El problema fundamental que afronta la Iglesia en  e l  P erú  e s  la es­
casez de sacerdotes que puedan responder a las n ecesid ades esp irituales de 
todos los habitantes. En un país que tiene más de un millón d e  kilóm etros  
cuadrados de superficie, cuyo territorio está cortado, a lo  la rgo  p o r  la im­
ponente Cordillera de los Andes, en la que existen p ob la cion es  o  minas a 
más de 5 mil metros de altura, y cuya vertiente oriental está  bañada p or  el 
caudaloso Amazonas y sus afluentes, con un clima tropical e x ten u a n te , viven  
ocho millones de habitantes que cuentan apenas con  mil qu in ien tos sacer­
dotes. Las parroquias que no tienen cura, son doscientas s ie te , s o b r e  un to­
tal de setecientas cuarentaisiete; y en la gran mayoría sólo  un s a ce rd o te  atien­
de cuarenta o cincuenta mil almas, distribuidas en pu eb los d ista n tes  u nos de  
otros.

La evangelización que los misioneros españoles realizaron en  lo s  siglos  
XVI a XVIII, se quebró por el liberalismo y  radicalismo d e  lo s  s ig lo s  X I X  
y XX, que combatieron duramente a la Iglesia, y  p or  el p r ep o te n te  rega- 
lismo heredado de los monarcas y virreyes españoles, qu e tra tó  d e  con ver­
tir a la Jerarquía en una repartición de la burocracia esta ta l.

También, y por desgracia, se obstaculizó durante la C olon ia , la debida  
preparación del clero indígena, muchas veces por razones d e  política  regia  
o por defectuosa apreciación del indio, del mestizo y  d el c r io l lo .

tn  los últimos años, por el esfuerzo de los O bispos y  sa cerd o tes , ayuda­
dos ampliamente por los seglares, en especial por la A cc ión  C a tó lica  y  la P o n ­
tificia Obra de Vocaciones, el clero peruano está en aum ento, p e ro  falta  aún 
mucho para que pueda hacer frente a todas las n eces id a d es . L o s  sem ina­
ristas mayores de Lima, aumentaron de 6, en 1941, a 32, en 1954.

Durante el Pontificado del Cardenal Guevara, en el A rzo b isp a d o  de 
Lima se crearon 15 nuevas parroquias en la Capital, qu e, en  su totalidad, 
fueron entregadas a institutos religiosos, por no disponer el P rela d o , d e  los 
clérigos para atenderlas.
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Además, el actual Ordinario de Lima, considera que como fruto del Con­
greso Eucarístico, deben erigirse unas veinte nuevas parroquias en la Ca­
pital, para atender los barrios nuevos.

En particular el problema se torna más angustioso en el interior del país, 
en las que, por lo abrupto del terreno y la dispersión de las aldeas, el apos­
tolado es más difícil y, generalmente, el párroco visita a los feligreses una 
vez al año, para la fiesta del patrono, en que administra los sacramentos del 
Bautismo y del Matrimonio, pero sin ahondar en la vida espiritual. El re­
sultado es que una fuerte campaña protestante o marxista está alejando de 
la Iglesia a numerosas poblaciones.

En el Congreso último se ordenaron 24 presbíteros, que ha sido la cuota 
para el año 1954 que debe repartirse en todo el país (sólo dos eran para 
Lima) ij que reemplazarán a los fallecidos y enfermos, quedando los Obis­
pos con la responsabilidad de tantas almas sin pastor, acechadas por graves 
peligros.

Durante las jornadas eucarísticas se elevaron fervorosas oraciones para 
que el Señor conceda la gracia de aumentar las vocaciones peruanas y des­
pertar la inquietud apostólica en las almas sacerdotales de otros países, con 
el objeto de que ayuden a los pobladores dispersos de las serranías de los 
Andes, a conservar y revitalizar la fe cristiana que recibieron de sus ma­
yores, mediante un celoso y desprendido ministerio sacerdotal.

José  D a m m e r t  B ellido

PLEGARIA DE PIO XII POR LA FAMILIA CRISTIANA

Señor, Dios de bondad y  de misericordia, que en el mundo del mal y  del pecado 
o[rcciste a la sociedad de los redimidos la Sagrada Familia de Nazaret como espejo 
purísimo de piedad, de justicia, de amor: ve cómo la familia es hoy por todas partes 
acechada y  como todo conjura para pro[anar!a arrancándole la fe, la religión, las bue­
nas costumbres.

Asiste, oh Señor, la obra de tus manos. Protege en nuestros hogares las virtudes 
domésticas, garantía única de concordia y  de paz.

Ven y  suscita defensores para la familia. Suscita los apóstoles de los tiempos nue­
vos, •oue, en Tu Nombre, con el mensaje de Jesucristo y  con la santidad de la vida 
llamen a la fidelidad a los cónyuges, al ejercicio de la autoridad a los padres, a la 
obediencia a los hijos, a la modestia a las jóvenes, a la estima y  al amor por la casa 
por ti bendecida las mentes y  los corazones de todos.

Restaurada en Jesucristo sobre los ejemplos del divino modelo de Nazaret, halle de 
nuevo la familia cristiana su faz; conviértase de nuevo en santuario todo nido doméstico; 
recnciéndasc en cada hogar la llama de la fe, que lleva las adversidades con paciencia, 
la prosperidad con moderación, y  lo compone todo en el orden y  en la paz.

Bajo tu mirada paternal, oh Señor, y  confiada a tu Providencia, bajo el auspicio 
del amoroso patrocinio de Jesús, María y  José, la familia será asilo de virtudes, escuela 
de sabiduría. Será descanso en los afanes de la vida, testimonio de las promesas de Cris­
to. Rendirá gloria ante el mundo a Ti, Padre, y  a tu Hijo Jesús, hasta que llegue con 
todos sus miembros a cantar tus alabanzas en los siglos eternos. Asi sea.

Del Vaticano, 31 de octubre de 1954, Fiesta de Cristo Rey.
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